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DEL 
"La cuestión social 

Cuando LHÜÍD piiblicaba libroH 
tratando de la cuestión Nocial, 
proclamaba como primera deci­
sión de un pueblo bien organiza­
do, ia supresión del ejército per­
manente y el armamento del pro­
letariado para aplastar a la bur-
giieMÍH. Como intérprete auténti­
co de IAS düctrinaB de Marx, asi 
• e ha llamado él mismo, ha defen­
dido eoaatantemente a ese pue 
blo Armado, que habia de acabar 
OOD laá guerras exteriores y que 
•ae dedicaria sojamente al exter-
niniu de burgueses. Pero una 
ooaa es escribir libros y otra ejer-
oer 1». dictadura de un pueblo, y 

i ie aqui por dónde el proletariado 
eo armas, destructor de burgue­
ses , se convierte en Busia en 
ejército militar. 

El. caso no es nuevo; desde 
NafOl̂ ÓD I, ametrallador del 

pueblo en defensa de la conven-
oión y ametrallador del pueblo a 
los pocos a&<)H en defensa de eu 
imperial persona, todos los que 
pudiéramoi* llamar radioalistas 
acaban lo mismo. 

El demagogo es un tirano, dlif-
frazado casi siempre; el que im> 
plantó el absolutismo en el rei­
nado de Isabel II y precipitó la 
«a(da del trono, fué don Luis 
GoDzáles Brabo, que empezó su 
oarrera polilica con aquel perió-
dioo llamado «El Guirigay», don­
de se insultaba a las reinas y «.e 
pedia en grosero lenguage la ca­
beza de 1 os minintros. 

El: tipo es siempre igual y nun­
ca muere; et público ge diga en­
gañar siempre por la misma más­
cara; el truco de la exageración 
demagógica para acabar en IR ti­
ranía da HÍempre buen resultado, 
y son muchos los que todavía 
mecbürán en la tierra con tan fá­
cil papel y obtendrán el apiau»o 
popular. 

¿Pero es posible que la huma­
nidad sea tan torpe, que no es­
carmiente nunca y se deje enga­
llar constantemente por los que 
ioman a la masa inconsciente 
para subir y medrar? Si iu é«, y . 
la prueba se nos ofrece todos los 
diaa en todos loe puebios. Hísta 
«specíe de timo politioo se per­
petúa como el timo dsl fundador 
de Bancos que ofrece por el 
dinero uu lutoréii que no pueden 

dah El progreso no ha hHcho 
perspicaces a los hombres; son 
más cultos, pero igualmente fá­
ciles de engañar por guien les 
ofrece alguna tierra de promi^ióit 
le siguen por el desierto sin 
rechistar, aunque carezcan del 
maná de que vivíanlos que si­
guieron a Moisés desde Egipto. 

E« lástima que no se eust^ñe 
en todas las OHcuelas una histo­
ria que debiera titularse de la 
demagogia espaüolK y extranje­
ra; bastaría un extractu; consis­
tente en dos Cuadros, para cada 
personaje de esta especie: en 
uno se oonsigniiria lo que ofreció 
en la oposición, y en «I otro, lo 
que concedió en el Poder. La di­
ferencia se grabaría para siempre 
en la memoria de los discípulos. 

Todos lob cantos que durante 
más de un siglo han dedicado 
los poetas a lamentar la nuerte 
de Poionia y a maldecir a los ge­
nerales de luB zareH que la tira­
nizaba , hay que dedicarlos aho­
ra al salvador del proletariado, 
al demócrata Lenin, qne ere» 
ejércitoH pura xnjuzgar pueblos 
que quieren vivir independientes 
y que tiene como fórmula de arre­
glo, cuando estalla una huelga, 
el fusilamiento de los que aban­
donan el trabajo. 

Quizá dentro de D)i.y poco 
tiempo Ledio haya tratado ya 
con todas las potencias para que 
los intereses comercia es queden 
salvo, aunque haya que olvidar 
a todos los principios morales a 
que la humanidad debe «justar-
ge; quizá dentro de poco su Go­
bierno sea reconocido por laat 
naciones máv importantes, y en­
tonces podrá pavonearse con el 
éxito de au política y gozar de 
los emolumentos importantes que 
se han adjudicado loe gobernan-
lea boichevikie: el proletario; el 
que le ha ayudado a escalar el 
mando, seguirá eu? la fábrica, en 
la mina, eu la máquina, ganando 
el pan con el sudur de su rustro 
pon mayor jornal y mayores ne­
cesidades, es decir, cou uu défi­
cit mas grande entre los gastos 
y los ingresos, lo cual significa 
una más miseiable. resisteuoia. 
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pado de Guadix y Baza tomamos 

lo!» siguientes párrafos y (üspoNÍ-
ciones sobre la modestia cris­
tiana. 

«La inmodestia en el vestir es 
un asunto tan grave, que debe s 
mirarlo, hijas mías, con toda se­
riedad. De poco os servirá que 
Meáis buenas privadamente, que 
recéin vuestras devociones, que 
vayáis a la iglesia y cumpláis cou 
las obligaciones de cristianas bi 
por otra parte estáis siendo causa 
de que otros ofendan a Dios por 
vosotra«. Dios no puede agradar­
se con esas obras piadosas y pe­
caminosas la vez, porque termi-
nantemGDte ha dicho que ninguno 
puede agradar a dos se&ores. 

Hay en esta materia una cir­
cunstancia que agrava más la 
malicia de la lumoder^tia y la hace 
más detestable, cual es, presen-
tart̂ e y ahislir a la iglesia vestidas 
inmodestamente. Malo es, pésimo, 
vestir con inmodestia; perú ir 
a la iglenia, al templo de la virtud 
y iioneslidad, a la casa de DÍ0!<, 
con tr-'JMH inmodestos y provoca­
tivos; acercarse a rnóibir io»San­
tos Sacramentos con desnudeced; 
ser el escándalo de los fieles eu 
el misqjo templo de Dios, esto 
raya en el colmo del atrevimiento 
y de ia osadía; es ponerse en la 
misma presencia de Dios y decir­
te con nuestras obras: aunque Tú 
tienes mandado que vengamos a 
Tu santo templo cun recogimien­
to y compunción, yo vengo des­
colada y ailaniíra paaa ofenderte 
y ser causa de que otros Te 
ofendan también por mi;esto mis­
mo que burlarse de Dios eu su 
mismapresenoia. ¿Nu véis hijas 
mías, hasta dÓMde llega la per­
versidad de este modo de obrar? 
No es posible que Dios d«'je sin 
castigo pecados tan enoimea, y 
por nuestra parte tampoco po­
demos consentir en semejantes 
profanaciones 

Complienau, pues, con nuestro 
ministerio pastoral, hemos de re­
comendaros con toda nuestra al­
ma, amadas hijas, la modestia 
cristiana eu vuentras casas, en 
las calles y en las t'lazas, espe­
cialmente en los paseos, en ios 
que «acá la mayor parte el demo­
nio con las inmodestias; pero so­
bre todo, hemos de impedir que 
se profane ia.sauta casa dé Dios, 
encomendada particularmente a 

!)ut̂ <̂lro cnidado y vigilnncia; a^i' 
puoH.y para evitar tamafia abomi­
nación, disponemos lo siguiente. 

Primero. Ninguna mujer en­
trará eu el templo que nu vaya 
vestida con la modestia cristiSDa, 
y, por tanto, prohibimos la entra­
da en los templos, de aquellas-
mujeres que lleven escdtado el 
pecho, descubiertos los brazos, 
demasiado cortos lo«i vestidos y 
laii piernas con medias transpa­
rentes. 

Segundo. No se dará fa Sa­
grada Comunión a níngiioa mo-
jer que vaya veeÚda a la mahei^ 
que hemos dioho anteriormente* 

Tercero. Mandamos a todo»" 
los confesores que oiegMB la 
absolución a cualquiera m^ar 
que se acerque al confesonario 
vestida en la forma que h e m ^ ' 
descrito en el número primero. 

Cuarto. No se pewnitirá la en­
trada, ni formar parte 4» las Aae-
ciaoicoes piadosf^s a las mineras 
que no vayan vestidas buQepi*-
mente, y sobre esto iuterasamos 
coa toda eficauia la oonoiéncia de 
los directores y pre»idente3 d» 
las Asociaciones. 

Quinto. Encargamos muy de-
veras a los padres y siadres d» 
familia y a lo« esposos, que Ko 
oonsiealaii «A mim«<*>«^{ua»^•• 
pit« hijas y espesa* vistan ^fíp4h 
destameoté, porqué sdTan respóti-
sabtes en la presencia de Dios 
de los pecados que se oometaD> 
por esa causa, y lee regantWf por 
las eolraAas d% Jesuoclsto, <(«•' 
piénula mucho en ta tel̂ HbiHdiafk 
del cá«t%o que Dios ha dé Impo­
ner a lof tranagresores de sus 
leyes. . 

S«xto. Ordenamos^ por úUi-
m<S qu» esta ouaiAra circulas 8{̂  
lea en tudas las parroquias e igle­
sias públicas del ObiÉpiÉó, páht 
que todos se enteren bliiti de su 
contenido, y además, queremo» 
que estas nuestras disposiciones, 
8» pongan de manifiesto en tas 
puertas o canceles de jas iglesia» 
para que nadie pueda alegar ig­
norancia de ellas 


